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Editorial

Por Andoni

Habitualmente, escribo de buen humor. Escribo mejor en días en los que las cosas me han ido bien, y supongo que no seré una rareza en ese sentido. Sin embargo, hoy voy a hacer una excepción. Escribo esta editorial enfadado y deprimido.
Enfadado porque nos han robado el único diario en Euskera que existía en todo el mundo. Imaginaros lo que significa eso. Imaginaros que tan sólo existiera un diario en castellano en todo el planeta, y que lo cerrasen por motivos políticos. Imaginad qué tan huérfana se quedaría la lengua en la que escribo esta editorial. Pues exactamente eso es lo que le ha sucedido al Euskera unos pocos días antes de escribir esta editorial. Dicen que “Euskaldunon Egunkaria” servía de fuente de financiación a ETA. En caso de que eso fuera cierto, el juzgado podría haber actuado de otra manera, por ejemplo decretando una administración judicial. Se podrían haber llevado las cuentas de la empresa desde el juzgado sin necesidad de cerrar el diario. Pero no, es más cómodo para alguien que desprecia una lengua cerrar un medio de comunicación. Viva la democracia, y viva la libertad de expresión. 

Pero hay algo que me deprime. Me deprime que habrá quien se crea las afirmaciones del Ministro del Interior, señor Acebes, que dijo que cerraron el diario “por el bien de la cultura vasca”. Me deprime que diga eso alguien que representa un partido cuyo único representante que en ocasiones muy contadas dice dos palabras en un Euskera que no llega ni a mediocre es un personaje patético, un ser de encefalograma plano cuyo único mérito consiste en decir de vez en cuando un par de burradas desinformativas sobre algún político vasco, y que hasta como acordeonista da pena. Además... ¿Qué ha hecho el gobierno español en toda su historia por la cultura vasca? ¿Saben qué es eso? ¿Sabe el burro cuando es domingo? ¿Qué entienden ellos por cultura vasca, tal vez a Txomin del Regato? 

Hay un detalle respecto al Euskera que es una muestra de lo importante que es para muchos de nosotros nuestra lengua; En Euskera, no hay dos palabras diferentes para designar a un vasco y a un vasco-parlante. Tanto lo uno como lo otro se dicen igual: Euskaldun. Identificamos ambas cosas, y un señor nacido en Segovia, hijo de Senegalés y Turca, si habla Euskera es Euskaldun. Esa es la validez que le damos a nuestra lengua; consideramos uno de los nuestros a cualquiera que se moleste en aprenderla. Imaginaros ahora lo que pensamos de quien la ataca sin cuartel, sea político, periodista, presidente de la Comunidad Foral Navarra o juez.

No defiendo la lucha armada, no creo en la violencia como método. La considero estúpida e inútil. Creo que alguno de los detenidos pensaba como yo. Creo que en su empeño por acabar con la disidencia, alguien ha atacado a un medio de comunicación legítimo e imprescindible para una lengua. Creo que esas personas, y me refiero a quienes dieron la orden de cierre, vivirían muy a gusto en el régimen del cual son herederos, el régimen que obligó a castellanizar hasta las lápidas escritas en Euskera, el régimen que prohibió inscribir a los niños con nombres como Karmele, Mikel o Joseba. Creo que esto no ha acabado, que en cuestión de tiempo irán a por otros medios de comunicación no acordes con el pensamiento único que quieren imponer. Que tiemble el Viejo Topo, el Gara, el Avui, el Deia, que tiemble Radio Euskadi, que tiemble Cataluña Radio, TV3, ETB, que tiemble hasta el Jueves.

Pasando a temas más agradables, en este número de Aurpegiko Begia hay muy pocas novedades. La principal es una nueva sección: Pasatiempos en Euskera. También hay otra novedad increíble: Ezequiel-vio-la-rueda hablando bien de un fraile, concretamente de un franciscano llamado Maksymylian Kolbe. Le hemos tomado la temperatura, pero no tiene fiebre. No hay crítica cinematográfica porque no he tenido oportunidad de ver cine últimamente, ya me perdonareis (o no). Hemos copiado un comunicado de una organización feminista que creo que tiene interés para el lector medio de Aurpegiko Begia. Lo demás, más de lo mismo. Hemos tenido que cortar en dos partes el artículo del Camarada Kropotkin, que se había pasado un par de pueblos con la longitud de su trabajillo, así que esta vez sólo habla de un rey: Carlos II. Si nadie nos acusa de nada, si no nos cierran el invento ni nos encarcelan, en el próximo número seguirá con su sucesor. Y si no hay próximo número, pues que se va a hacer; más se perdió en Cuba, y no digamos ya lo que se perdió cuando nos cerraron “Euskaldunon Egunkaria”. 

Y esto es todo por hoy. Perdonadme por el poco sentido del humor que me queda esta tarde; la culpa no es del Cha-cha-cha, sino de un juez de la audiencia nacional.  

Pda: Que conste en acta: Señor juez, no conozco más que de nombre a ninguno de los detenidos en esta (llamémosle) operación policial. No conozco, al menos que yo sepa, a ningún miembro de ETA en activo ni defiendo sus actividades. Simplemente soy un vasco-parlante cabreado por el daño que usted, sospecho que sabiendo muy bien lo que hacía, le ha hecho a la que (según algunos estudiosos del tema) es la más antigua de las lenguas que se mantienen vivas en este planeta y que, casualmente, es la lengua en la que me hablaban cuando me cambiaban los pañales. Imagínese su señoría lo molesto y enfadado que estaría usted en mi lugar. 

Añadido posterior: Esta editorial estaba escrita antes de que EEUU, con apoyos que todos conocemos, iniciara su nueva campaña de bombardeos criminales sobre Irak, cosa que ha sucedido hoy, día 20 de marzo de 2003. Que nadie crea que nos olvidamos de los civiles que se convertirán en daños colaterales, sacrificados en el altar del petróleo. Nos jode que se hable de “defensa de la paz mundial” para iniciar una guerra. Nos jode que se ponga como excusa una presunta posesión de armas de destrucción masiva, cuando el único país del mundo que ha utilizado un arma nuclear es aquel que cometió los genocidios de Hiroshima y Nagasaki. Nos jode también constatar una vez más que lo que dice la ONU va a misa o no según los intereses del imperio. Nos jode sobremanera que nuestros impuestos se utilicen para cometer asesinatos masivos como los que se están realizando en estos momentos en nuestro nombre y sin habérsenos consultado. 

Tampoco sabíamos que el “Egunero”, nuevo diario en Euskera que sustituye al “Egunkaria” estaría en la calle antes de que nosotros finalizáramos el maquetado del fançine, de lo cual nos alegramos sobremanera. Ya no estoy deprimido. Que conste también todo esto en acta.
Comunicado solidario

Las organizaciones de la Red Feminista contra la Violencia de Género en España inician una campaña para enviar a la Iglesia nicaragüense y al Vaticano el listado de personas que han participado y colaborado activamente en hacer posible la interrupción del embarazo de Rosa a fin de que se incluyan también en el expediente de excomunión.



ANTE LA EXCOMUNIÓN DE LOS PADRES DE ROSA EN NICARAGUA...  
TODAS Y TODOS HEMOS COLABORADO ACTIVAMENTE EN HACER POSIBLE LA INTERRUPCIÓN DEL EMBARAZO 



Ante la decisión tomada por la Iglesia nicaragüense de excomulgar a los padres de Rosa, la niña de 9 años violada que quedó embarazada y a la que finalmente se practicó el aborto tras la movilización y denuncia pública internacional del caso y el escándalo que suscitaron los intentos por parte de los sectores más recalcitrantes de la Iglesia Católica de impedirlo... 



Las organizaciones de la Red Feminista contra la Violencia de Género en España inician una campaña para enviar a la Iglesia nicaragüense y al Vaticano el listado de personas que han participado y colaborado activamente en hacer posible la interrupción del embarazo de Rosa a fin de que se incluyan también en el expediente de excomunión. 

Para sumarte a la Campaña y añadir tu nombre a la lista de "excomuniones" puedes hacerlo en: 

http://www.redfeminista.org/EXCOMUNION.asp. 

Además de sumarte a la campaña, si tienes una página web coloca un logo y un enlace a la misma para ayudar a difundirla. A esta iniciativa ya se ha sumado la Red de Ciudades contra la violencia a las mujeres (organización que incluye a 20 municipios de la Comunidad de Madrid), la página web http://www.ablacion.org  y Mujeres en Red.

La RED Feminista (miembro de la plataforma laica) ha denunciado que tras esta iniciativa de la Iglesia nicaragüense se encuentra lo más rancio del integrismo católico.

La RED hace un llamamiento al Estado nicaragüense y a la sociedad civil a sumarse a la defensa de los ideales de la laicidad como forma de garantizar la libertad y la democracia y recuerda que la expresa neutralidad de los Estados es el mejor modo de garantizar una efectiva e igualitaria libertad de conciencia para todos y todas

Agradecemos la máxima difusión de este mensaje.

www.mujeresenred.net




Carlos II, el hechizado

El último Austria 

Por el camarada Kropotkin

Durante la última marea negra en Galicia, es decir, cuando el des-prestige nos dejó las mejilloneras de las rías baixas hechas una porqueriza, nuestro monarca se paseó, todo majestad y arte, por las playas de la desgracia. Allí pidió más ayuda y menos fotos demagógicas. Por supuesto, no trajo consigo material útil, del que solicitaban los voluntarios, ni parece ser que fuera él quien ordenó que el ejército echara una mano. De hecho, cuando un voluntario le dijo algo al respecto, contestó “es que ahora son profesionales”. No sé qué tendrán que ver los culos con las témporas, pero en fin, qué se va a hacer.  Eso sí, el Borbón se hizo la foto demagógica, con sus carísimos zapatos llenos de fuel. En resumen, haz lo que digo y no lo que hago... Mejor si hablamos del pasado, es menos incómodo.

En el número tres, dejamos la historia a la muerte de Felipe IV. Su sucesor fue su único hijo varón superviviente, Carlos II. Este muchacho era la culminación de varios siglos de enlaces consanguíneos, e hijo de un tío y su sobrina, los cuales a su vez eran fruto de múltiples matrimonios dentro de la familia. Para rematar el disparate que rodeó toda su concepción, su padre era ya un hombre de 56 años y que padecía secuelas de enfermedades venéreas resultado del deporte en el que tanto destacó su familia. Carlos ya nació flojo de salud, tal y como observó el embajador francés en una carta a su monarca:

“El príncipe parece ser extremadamente débil; Tiene en las dos mejillas una erupción de carácter herpético. La cabeza está cubierta completamente de costras. Desde hace dos o tres semanas se le ha formado debajo de la oreja derecha una especie de canal o desagüe que supura. No pudimos ver esto último, pero nos hemos enterado por otro conducto. El gorrito, hábilmente dispuesto a tal fin, no permitía ver esta parte del rostro.” 

Su debilidad física aumentó con el paso de los años, y hoy en día se sabe que padecía crisis epilépticas, postración, síndrome de Klinefalter, impotencia sexual, raquitismo y envejecimiento prematuro, además de serios problemas estomacales causados en parte por el prognatismo del maxilar inferior clásico de los Austrias y del que ya hablamos en el número dos. La semblanza más completa que se conserva, y que es la descripción mas conocida del monarca, es la que realizó el nuncio del Papa, cuando Carlos II tenía 25 años: 

“El Rey es más bajo que alto, no mal formado, feo de rostro; Tiene el cuello largo, la cara larga, la barbilla larga y como encorvada hacia arriba; el labio inferior típico de los Austrias; ojos no muy grandes, de color azul turquesa y cutis fino y delicado. Mira con expresión melancólica y un poco asombrada. El pelo es largo y rubio, y lo lleva peinado hacia atrás, de modo que las orejas quedan al descubierto. No puede enderezar el cuerpo sino cuando camina, a menos de arrimarse a una pared, una mesa u otra cosa. Su cuerpo es tan débil como su mente. De vez en cuando da señales de inteligencia, de memoria y de cierta vivacidad, pero no ahora; Por lo común tiene un aspecto lento e indiferente, torpe e indolente, pareciendo estupefacto. Se puede hacer con él lo que se desee pues carece de voluntad propia.” 

Pero más grave aún es el hecho de que, además de sus múltiples problemas físicos, tuviera también serios problemas intelectuales. Los historiadores discuten acerca de si su inteligencia entraba dentro de lo normal o, por el contrario, se trataba de un retrasado mental. El mero hecho de que autores habitualmente benévolos con los monarcas hispanos discutan acerca de eso da una idea acerca de las limitaciones psicológicas del último de los reyes españoles de la casa Austria. Su formación intelectual fue realmente laboriosa, y lo prueba el hecho de que no aprendiera a leer hasta los nueve años y que jamás consiguiera escribir de forma apropiada, como lo muestran los poquísimos documentos que se conservan de su puño y letra. 

Pero volvamos a la época de su infancia. No pudo aprender a andar antes de cumplir los cuatro años, lo cual es una muestra clara de su pésimo estado de salud. Las coplillas populares encontraron en este pobre enfermo una víctima facil: 

“El príncipe, al parecer

por lo endeble y patiblando

es hijo de contrabando
pues no se puede tener”

Si tenemos en cuenta que Felipe IV falleció cuando Carlos no tenía más que cuatro años, que la regente (su madre y prima, Mariana de Austria), no tenía la más mínima experiencia en el poder, y que sobre sus espaldas descansaba la responsabilidad de gobernar un enorme imperio hundido en una crisis tremenda desde hacía al menos dos reyes, se entienden los bandazos que dio el estado en aquellos años de regencia. Se formó una junta de gobierno, que consistía en una serie de asesores de la regente. Se trataba de gente bastante competente pero que se tuvieron que enfrentar a una situación económica y política muy complicada. Además, no supieron comprender a la regente, una viuda joven aún (hacia los 30 años), que se sentía terriblemente sola y que necesitaba mucho más un amigo que cientos de consejeros. Ello trajo como consecuencia que al fallecer uno de los miembros originales de la junta, Mariana de Austria introdujera a su confesor, el padre jesuita Everardo Nithard, en dicha junta para sustituirle y para hacer los papeles de valido. Sin embargo, este jesuita alemán tuvo que hacer frente al rechazo de prácticamente todo el mundo, en parte por su condición de extranjero y en parte también porque fue uno de los artífices de la paz de Lisboa, en función de la cual se reconocía la independencia de Portugal. 

Hay que tener en cuenta la desastrosa situación económica en la que se encontraba el reino en aquellos momentos. A varios siglos de guerras continuas, de frecuentes pérdidas de cosechas, y de brotes de peste que diezmaron la población española, hay que añadir los efectos de una administración desastrosa cuyo principal exponente es el llamado “baile del vellón”. El estado ordenaba acuñar monedas con una cantidad de plata muy inferior a la teórica, sustituyendo dicha plata por cobre. Se llegó incluso a acuñar monedas de cobre puro, sin mezcla alguna de plata. El resultado era la pérdida de confianza en la moneda, y que las cosas tuvieran diferente valor, dependiendo de si se pagaban con moneda de plata o con moneda de “vellón”, como eran conocidas estas monedas fraudulentas. En ocasiones, el estado decretó las llamadas deflacciones, es decir, que el estado reducía el valor de estas monedas de vellón. Se ordenaba a todos los poseedores de moneda de este tipo a pasar por las cecas, donde eran reselladas con un nuevo valor muy inferior al original. Es decir, tenías 20 monedas de euro, y te hacían pasar por un local donde a esas veinte monedas se les daba un nuevo valor: medio euro cada una. Estas deflacciones arruinaron a más de uno e hicieron que en muchos lugares, por miedo a tomar unas monedas cuyo valor podía esfumarse, apareciera una economía de trueque. En este contexto, no es extraño que la situación política estuviera muy revuelta. La nobleza decidió tumbar a Nithard, y para ello usaron a Juan José de Austria. 

 Hablamos ya un poco de este personaje en el pasado número del fançine, pero este es el mejor momento para hacerle una pequeña semblanza. Juan José de Austria era hijo ilegítimo pero reconocido de Felipe IV y una jovencísima actriz, María Inés Calderón,  conocida como la Calderona. Tras tener a su hijo, la Calderona fue internada en un convento del que llegó a ser abadesa y el niño fue educado lejos de la corte y de su madre, primero en León y luego en Ocaña. Tras ser reconocido, cuando tenía 13 años, fue nombrado prior de la orden de San Juan y trasladado a Consuegra, en La Mancha, donde se fijó su residencia. Fue mantenido fuera de la corte para evitar la humillación que para la reina supondría ver a diario un recordatorio de las jaranas que se montaba su maridito. Posteriormente se le dieron una serie de mandatos de tipo militar. Primero, la pacificación de Nápoles; luego el Virreinato de Sicilia, donde debió hacer frente a una revuelta generalizada; después, la pacificación de Cataluña tras la guerra dels Segadors... Luego fue nombrado Virrey de Cataluña, donde respetó los fueros, lo cual hizo que dejara un relativo buen recuerdo (aunque no en Solsona, ciudad que arrasó por haberse entregado a las tropas francesas sin oponer resistencia). Llegó entonces un mandato envenenado: Gobernador en Flandes. La guerra con la Francia de Luis XIV fue un desastre para Juan José de Austria, que perdió la llamada batalla de las Dunas por un error táctico derivado de su falta de compenetración con sus subalternos, su altivez y su prepotencia. Fue relevado de su cargo y trasladado de vuelta a España, pero siempre alejado de la corte. Por un lado, constituía para Felipe IV un recordatorio de sus ”deslices” (alrededor de 30 hijos ilegítimos dejaron dichos “patinazos”). Por otro lado, su presencia crearía serios problemas de protocolo y, además, era fuertemente rechazado por Mariana de Austria, la Reina. Además, la insolencia de Juan José de Austria y su ambición eran problemáticas. Llegó incluso a pedir a su propio padre la mano de la infanta Margarita, su hermana. De esa forma, podría llegar a ser heredero del trono... Felipe IV, a quien apenas quedaban unas pocas semanas de vida, le echó de la corte y ni tan siquiera en su lecho de muerte le quiso recibir. 

Ya en el reinado de Carlos II, durante la regencia de Mariana de Austria, Juan José intentó hacerse un sitio en la corte, pero la regente lo rechazaba aún mas que cuando vivía Felipe IV. Como ya hemos mencionado, el valido era Nithard, a quien la nobleza rechazaba, y los cortesanos se dividieron en dos facciones: Donjuanistas y Nithardistas. En Madrid circulaban, de nuevo, coplillas como esta: 

Para la reina hay descalzas

Y para el Rey hay tutor

Si no se muda de gobierno

Desterrando al confesor

La regente decidió alejar al bastardo, por lo que lo nombró nuevamente gobernador en Flandes, un nombramiento que no era más que una forma de alejarlo de Madrid. Juan de Austria huyó a Cataluña, y desde allí organizó el que ha sido calificado como el primer intento de golpe de estado de la historia de España. Sus exigencias eran el apartamiento de Nithard del poder y su destierro de España. Llegó con un pequeño ejército hasta las puertas de Madrid, y a amenazar a la regente indicando que “si el lunes no salía el jesuita por la puerta, iría en persona el martes para sacarlo por la ventana”. Llegado el lunes en cuestión, Everardo Nithard salió hacia Roma. Todo el mundo esperaba que Juan José de Austria ocupara el poder, pero no fue así. Aceptó el puesto de Vicario General de Aragón, y marchó a Zaragoza.

La regente, Mariana de Austria, una vez más, confió en quien no debía, y nombró nuevo valido a un personajillo curioso de esos que aparecen de vez en cuando por la historia de España: Fernando de Valenzuela, conocido como “el duende de Palacio”. Este individuo desempeñaba en palacio funciones de caballerizo, y su única cualidad conocida era la de chismoso. Su especialidad, antes de ser valido, era acudir por las noches donde la regente a contarle todo lo que sucedía en la corte. Mariana de Austria encontró en él un confidente y un amigo, lo único que en realidad necesitaba aquella mujer joven, aislada del mundo que le rodeaba y envuelta en una soledad tremenda. Así consiguió Valenzuela pasar directamente de atender los caballos de palacio a dirigir los designios de todo un imperio. Sin embargo, desde el primer momento tuvo a la nobleza en pleno unida en su contra. Si Nithard era un extranjero, Valenzuela era un advenedizo. 

En ese ambiente tan caldeado llegó el día en el que estaba prevista la mayoría de edad de Carlos II, es decir, el día en el que cumplió catorce años. La triste realidad era que el rey había llegado a la mayoría de edad, pero era un enclenque niño lento absolutamente dependiente de su mamá. Esa noche, en palacio pasó de todo. Había preparada una conspiración por parte de Juan José de Austria, que había jamado el coco a Carlos para ser convertido en nuevo valido, con el apoyo de la nobleza. Sin embargo, la regente se enteró, y tuvo una conversación con su hijo de la que Carlos salió llorando y dando la orden de que su hermano Juan José de Austria volviera a Zaragoza. Aquel mismo día, además, el consejo de estado decidió que el nuevo rey firmase los decretos, pero la junta de gobierno mantuviese sus funciones. Es decir, Carlos II firmaba, su madre gobernaba. 

Ya con las manos libres, lo primero que hizo Mariana de Austria fue nombrar a Valenzuela Marqués de Villasierra y grande de España. Los nobles ya tenían una afrenta más en su debe. Entonces, un nutrido grupo de ellos enviaron al rey un manifiesto en el que aconsejaban “Separarse totalmente y para siempre de la cercanía de su majestad a la reina su madre, aprisionar a don Fernando de Valenzuela y establecer y conservar la persona del señor don Juan al lado de su majestad”. 
Dos años después de la mayoría de edad de Carlos II, llegó el momento previsto por los partidarios de Juan José de Austria. En un auténtico golpe de estado palaciego, el rey fue trasladado del Real Alcázar al palacio del Buen Retiro, sin que su madre lo supiera. Valenzuela consiguió escapar y refugiarse en el monasterio del Escorial, pero fue detenido violando el derecho de asilo (lo cual creó un auténtico rifirrafe con el Vaticano). Valenzuela fue encarcelado en Consuegra (Toledo), de donde un par de años después fue desterrado a Filipinas. Jamás volvió a España. La reina regente fue desterrada a Toledo, lejos de su hijo, a quien a partir de ahí asesoró como valido Juan José de Austria. 

Juan José de Austria fue valido durante apenas tres años. Nunca cumplió las expectativas que había creado, no estuvo a la altura de las circunstancias cuando tuvo la oportunidad de su vida e incluso tomó decisiones tan mezquinas como desterrar a sus antiguos enemigos. Muy pronto aparecieron panfletos satíricos en su contra, el arma que tan magistralmente había utilizado contra Nithard, Valenzuela y la Regente se volvía en su contra. 

¿A qué vino el Señor don Juan?

A bajar el caballo y subir el pan

Intentó hacer frente a la corrupción reinante, propuso una reforma monetaria que acabara con el llamado “baile del vellón” del que ya hemos hablado, intentó impulsar las manufacturas... Pero una nueva guerra con Francia, que España perdió como ya empezaba a ser costumbre, empeoró las consecuencias de un gobierno poco hábil. Nada le salió a derechas, y tan sólo la muerte, que le llegó a los 51 años tras una cortísima enfermedad, le salvó de una inminente caída. Carlos volvió bajo las faldas de su madre y el nuevo valido fue el duque de Medinacelli. Este hombre intentó por todos los medios reactivar la desastrosa economía española; redujo los gastos cortesanos, intentó mover el tema del comercio con las colonias americanas... No consiguió nada. Las luchas internas en la corte, la resistencia de las oligarquías y el hecho de que se confiase todo a la providencia acabaron agobiándole y terminó pidiendo la dimisión, que fue aceptada. Su sucesor fue el conde de Oropesa, que mantuvo en líneas generales la política de su antecesor intentando reactivar la economía del estado, modernizando hacienda... Planteó eliminar los privilegios de los nobles ante el fisco, ya que hasta entonces la nobleza estaba exenta de pagar impuestos. También redujo el número de clérigos y de fundaciones religiosas. A pesar de atraer contra sí mismo las iras de nobleza y clero, su gobierno se mantuvo durante algún tiempo.

Carlos, por su parte, contrajo su primer matrimonio, con María Luisa de Orleáns, sobrina de Luis XIV de Francia (el rey sol). Era un matrimonio concertado aprovechando un momento de paz con el eterno enemigo. Era una jugada maestra por parte del rey francés, que supuso que tendría una cuña que influyese en el gobierno español... Pero Maria Luisa jamás se interesó en política. La nueva reina de España, de 17 añitos, se sintió aterrorizada al saber que su marido sería un enfermo carente del más mínimo atractivo físico y medio subnormal, pero nadie hizo el menor caso a sus protestas. No sé cómo se entendían, ya que ella no hablaba una palabra de castellano y ese era el único idioma que conocía el pobre Carlos. En realidad, me temo que no se entendían en absoluto, ya que casi un año después de la boda, Maria Luisa de Orleáns seguía siendo virgen y, además, a pesar de todos los esfuerzos posteriores, jamás llegó un embarazo. La pobre mujer hizo de todo, todos los remedios que se conocían contra la esterilidad fueron probados: vestirse con ropas humildes, realizar peregrinaciones, venerar reliquias sagradas, tomar brebajes inimaginables, beber líquidos helados cuando le llegaba la regla... Lo único que consiguió fue algunos fuertes dolores de vientre no relacionados con la preñez y sí con las mierdas que se tragó. En todas las iglesias del reino se pidió a Dios el nacimiento de un príncipe. La reina, un día, preguntó a una de sus damas: “¿De veras creéis que eso es cuestión de rogativas?”  Pronto empezaron a surgir coplillas, también contra ella:

Parid, bella flor de lis

Que en ocasión tan extraña

Si París, París a España;

Si no París, a Paris. 

Con el último verso está claro que se le advertía que debía embarazarse o preparar las maletas. Sin embargo, pronto todo el mundo se fue dando cuenta de que el auténtico responsable de la falta de heredero no era la reina... Otra coplilla decía algo muy curioso:

“Tres vírgenes hay en Madrid

La librería del cardenal

La espada del duque de Medina Sidonia

Y la reina nuestra señora”

Sin embargo, no parece que en realidad fueran por ahí los tiros, al menos si hemos de creer al embajador de Francia que, tras conversar confidencialmente con la reina, afirmó que “La reina no era virgen, pero tampoco sería madre”. Y no lo fue. Tras un accidente de equitación, y con síntomas de peritonitis, falleció a los 27 años de edad, convencida de haber sido envenenada.

Carlos no tuvo tiempo de llorarla; diez días después del fallecimiento, el consejo de estado pidió al rey que volviera a casarse y procurara esta vez dar un heredero al reino. La nueva reina fue Mariana de Neoburgo, una noble alemana elegida, entre otros motivos, por la impresionante fertilidad de las mujeres de su familia. De hecho, su madre había dado a luz a veintitrés hijos... Se trataba de una joven guapa, según la representan en los diferentes retratos que se conservan, pero su personalidad era un tanto “peliaguda”. Cuando el pobre Carlos no cumplía a rajatabla sus caprichitos, se ponía histérica, se ponía a llorar y a patalear... Incluso amenazaba con dejarse morir de hambre o con contener la respiración hasta palmarla. Carlos II no tenía ni la personalidad ni la inteligencia necesarias para bregar con semejante arpía, así que cedía siempre a sus caprichos, uno de los primeros de los cuales fue la destitución del valido, el Conde de Oropesa.  Las coplillas populares no se lo perdonaron nunca:

“Rey inocente

Reina traidora

Pueblo cobarde

Grandes sin honra”

La pareja real dormía junta entre pelea y pelea, pero el embarazo no llegaba. Ante el rumor de que el rey había sido hechizado, se iniciaron una serie de exorcismos con el ánimo de librarle del hechizo y permitirle dar un heredero al reino. Este es el origen del apodo con el que se conoce a Carlos II, y es uno de los pasajes más patéticos de toda la historia de España (y mira tu que hay para elegir...)

Se hizo de todo; desde exorcizar a docenas de brujas en el palacio real hasta desenterrar al padre y al abuelo (Felipe IV y Felipe III respectivamente), pasando por desenterrar a la primera mujer del monarca... El espectáculo que montó el pobre Carlos abrazado al cadáver (por aquellas alturas bastante deteriorado ya) de Maria Luisa de Orleáns, llorando y gritando “¡Pronto estaré contigo en el cielo!” debió de ser digno de videos de primera. Pero eso no fue lo peor; incluso se le hizo tener relaciones sexuales con el cadáver de una mujer encima del altar mayor de una iglesia (Aunque os cueste creerlo, no estoy de cachondéo ni he fumado ninguna sustancia ilegal hoy. Desconozco la identidad del cadáver, pero el hecho es absolutamente cierto.) Lo cierto es que otra cosa no sé, pero material para coplillas populares sí que dio el reinado... los exorcismos fueron excusa para algunas más, como esta:

“Las damas le hechizan

Los frailes le pasman

Los lobos le aturden

Los cojos le baldan”

A partir de este punto, y en vista de que todo el mundo tenía claro que Carlos II jamás dejaría embarazada a nadie, se empezó a plantear el tema de la sucesión en términos de testamento, aunque por momentos hubo otra posibilidad muy real: la partición del reino entre las potencias del momento. El tema es que había tres candidatos al trono: El francés Felipe de Anjou, el bávaro José Fernando de Baviera y el austriaco Carlos de Austria. Ante este panorama, Carlos hizo un testamento a favor de José Fernando de Baviera, pariente directo de su madre, Mariana de Austria. Fue convencido para ello por ella misma poco antes de morir de un cáncer de mama que había ocultado a todo el mundo por un pudor mal entendido.

El heredero, José Fernando de Baviera, era un niño de cuatro años cuando fue nombrado heredero de la corona española. Viendo que su candidato perdía opciones, Luis XIV propuso dividir el reino entre las tres potencias. La propuesta consistía en que José 
Fernando de Baviera obtendría los reinos peninsulares, América, los países bajos y Cerdeña; el archiduque Carlos de Austria, Milán; el resto de Italia y Guipúzcoa pasarían a manos de Felipe de Anjou y, por tanto, a manos francesas. Aunque iba en contra de los intereses de su hijo, el elector de Baviera aceptó el reparto. Tan sólo los austriacos ponían pegas... Pero todas esas cuentas de la lechera se fueron al traste cuando José Fernando de Baviera falleció repentinamente, de una enfermedad nunca bien aclarada y con tan sólo siete años. Hubo rumores de envenenamiento, y de que los franceses eran los responsables, pero de eso no hay pruebas.

De nuevo había dos candidatos, y de nuevo la corte se dividió en el apoyo a uno o a otro. Carlos de Austria era el heredero de la otra rama de la casa de Austria, y a su favor estaba, además de la tradición familiar, el hecho de que opusiera resistencias al reparto del reino que habían propugnado los franceses. El heredero Francés, por su parte, era Felipe de Anjou, como ya hemos dicho. Su madre era María Teresa de Austria, hija de Felipe IV y, por tanto, era primo carnal de Carlos II. Era, por lo tanto, familiar más cercano que el otro aspirante. A su favor contaba, además, el enorme poderío militar galo, que sería garantía de la integridad de los territorios del reino. Sin embargo, en su contra estaba el hecho de que el rey gabacho (su abuelo Luis XIV, el rey sol) fuera uno de los principales enemigos con los que se había encontrado durante su reinado Carlos II. El 11 de octubre del año 1700, Carlos II otorgó testamento. El heredero sería Felipe de Anjou, pero bajo una serie de condiciones, la más importante de las cuales era la imposibilidad de unir España a Francia. 

Apenas unos días después de firmar su testamento, el 1 de noviembre, Carlos II fallecía en el Alcázar Real. El informe de su autopsia es un documento alucinante que deja bien a las claras en qué estado físico vivía el monarca. También deja claro cual fue la causa por la que jamás consiguió dejar embarazada a ninguna de sus dos esposas. Las siguientes líneas no son aptas para estómagos sensibles. “No tenía el cadáver ni una gota de sangre, el corazón apareció del tamaño de un grano de pimienta, los pulmones corroídos, los intestinos putrefactos y cangrenados, tenía un solo testículo negro como el carbón y la cabeza llena de agua...”

Lo cierto es que Carlos II no fue, ni mucho menos el peor rey de la historia de España. De hecho, para las regiones periféricas fue uno de los mejores, ya que en todo momento respetó sus fueros y derechos históricos. A pesar de sus defectos y taras, en todo momento intentó hacer las cosas lo mejor que sabía, aunque a su alrededor pulularon en todo momento personajes que se lo pusieron todo más difícil aún. Es realmente triste tener que admitir que uno de los mejores reyes que ha tenido España a lo largo de la historia haya sido un pobre disminuido psíquico... Pero así están las cosas.

Como hemos dicho, el heredero de Carlos II era Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV e hijo de su heredero, el Delfín de Francia. Por lo tanto, se trataba de un Borbón. Pero las potencias europeas no admitirían fácilmente que una misma dinastía reinara a ambos lados de los pirineos... El conflicto desembocaría en la llamada Guerra de Sucesión. De todo ello hablaremos en el próximo número.
Política territorial en la nueva ESPAÑA
Por el Alcázar Toledano

Una vez más, inicio mi artículo de hoy agradeciendo las cartas recibidas durante el tiempo transcurrido desde que escribí mi último articulillo. Empezamos por alguien que se está convirtiendo en un auténtico clásico: el inefable Borja Mari.

Nos dice Borja Mari: “Eres mi héroe, tío, eres bueno que te pasas, pero sigues sin convencerme de que tus propuestas sean lo más fashion y lo más cool de la galaxia. Por ejemplo, con lo de cortar la corriente cada noche: ¿La cortarías también en la disco? Lo digo porque si nos dejas en la disco a oscuras durante mucho tiempo, más de uno se va a quedar dormido, y cuando vuelva la corriente y empiece de nuevo el bum, bububum, bubum, bubum, puede morirse de un infarto, o peor aún, cagarse del sustito”

Estimado Borja Mari... No sé que decirte, tan sólo que considero lo suficientemente importante elevar la tasa de natalidad de nuestra madre patria como para considerar que esas pequeñas molestias que mencionas resulten ser minucias ante el beneficio logrado para ESPAÑA. Por cierto, me veo obligado a felicitarte: esta vez, apenas he necesitado ayuda de mi nieta Jennifer para entender tu misiva.

La segunda carta llega desde ese rincón de nuestra piel de toro que tantas veces nos tienen que recordar que existe: Teruel. Nos escribe Juan Manuel:

“No sé yo, no me convence a mí que sea suficiente con que se vuelva a instaurar la asignatura de religión; Cuando yo era niño, nos daban 5 horas de religión a la semana y, sin embargo, muchos de mis compañeros de clase se hicieron ateos, tal vez porque no entendían que el sacerdote no les tocaba el culo y la bragueta por motivos libidinosos, sino para quitarles el polvo de los pantalones; incluso llegaron a odiarme a muerte porque yo acudía al despacho del padre Sebastián a que me quitara también la mugre del cuerpo y me metiera supositorios de aquellos tan gordos, para la fiebre. Si lo que queremos es que la gente acuda al templo de nuestro señor... ¿No sería interesante que todo el mundo se tuviera que presentar en la iglesia a diario para poder cobrar la nómina? Así, seguro que todo el mundo oiría el sermón del sacerdote.”

Estimado amigo Juan Manuel, no sé que decirte. En realidad, la idea de pagar las nóminas en la iglesia ya se me había ocurrido, pero me pareció peligrosa, porque tanto dinero en un templo, que no cumple medidas de seguridad necesarias para un sitio en el que se maneja pasta... Pero sí que creo interesante que para poder sacar dinero del banco se deba llevar un sello dado por el sacerdote durante la última confesión, en una cartilla que todos los ciudadanos ESPAÑOLES deberían llevar encima en todo momento. 

Nos llega una tercera carta, esta desde la provincia rebelde de Vizcaya. Su autor, un impresentable que firma Eneko Garrogerrikaetxebarria. Dice este individuo:

“Burutik sano ez zaude, soro hori. Ikastolak zarratzen baduzu, beste zerbait jaioko da haien tokia beteko duena, eta herri oso baten aurka inoiz ezin izango duzu irabazi. Francok ez zuen euskara hil, nahiz eta asko saiatu, eta zuk ere ezin izango duzu gure arima lurpetu. Ahora, busca a alguien que te lo traduzca.” 

Traducción conseguida sin demasiado esfuerzo: “No estas sano de la cabeza, maldito loco. Si cierras las ikastolas, nacerá alguna otra cosa que cubrirá su falta. Franco no acabó con el Euskera, a pesar de intentarlo mucho, y tampoco tu podrás enterrar nuestra alma. Orain, aurkitu ezazu norbait itzulketa egin dezan.” Como puedes ver, no he sudado demasiado para conseguir que alguien me traduzca tu misiva anti-española llena de amenazas y que, en una ESPAÑA ideal, te enviaría directamente al cadalso; No solamente por su evidente contenido anti-nacional y rojo, sino también por la utilización de un idioma procedente directamente de las enseñanzas de Belcebú. Por todo ello, pido a Dios que te perdone, y al ministerio del interior que modifique su actual política de permisividad con gentuza como tú e inicie tu caza y captura, con perros si es necesario, para sufrir el castigo que mereces, y que no es otro que el garrote vil.

Pasamos ahora a detallar el sistema político territorial que debería instaurarse en ESPAÑA para devolver a nuestra patria sus viejas glorias imperiales. Debemos tener en cuenta que, en una sociedad en la que sólo habría un partido político, el sistema electoral actual no tiene demasiado sentido. Además... ¿Para qué necesita ESPAÑA un sistema electoral? Lo que necesita nuestra piel de toro es otra cosa muy diferente: UN GOBIERNO NACIONAL FUERTE, con presencia y mando en todas las provincias. Por ello, y una vez eliminados los demoníacos gobiernos autónomos, debemos sustituirlos por una figura injustamente desaparecida durante esta maléfica democracia: El gobernador civil. 

El gobernador civil debe ser algo más que un representante del gobierno ESPAÑOL en las provincias; Debe ser quien tenga el mando en plaza. Debe ser quien lleve el peso de todos esos asuntos que no son lo suficientemente importantes para merecer la atención directa de nuestros líderes nacionales. Debe ser también el responsable último del orden público, y el coordinador de todos los equipos disponibles en caso de que acontezca algún tipo de emergencia como ha sido recientemente la del “Prestige”. Con una buena coordinación por parte de un buen gobernador civil, todo ese desmadre que hemos tenido que sufrir todos los ESPAÑOLES en Galicia no hubiera acaecido. El barco se hubiera hundido igual, pero nadie lo hubiera sabido jamás fuera de los que vieron en directo todo el asunto, y nuestros abnegados políticos no hubieran sufrido los cientos de insultos, malas caras e incluso conatos de agresión por parte de algunos malos ESPAÑOLES que hemos podido observar por la televisión. 

El gobernador civil, además, deberá elegir, de entre su entorno de entera confianza, una serie de alcaldes en los que pueda delegar esas pequeñas cosas que se deben hacer en cada pueblo o ciudad de toda nuestra geografía patria. Estos alcaldes serán los responsables de las obras públicas en todo el territorio de su población, responsables también de cobrar los impuestos fijados por el ministerio de hacienda, de hacer los censos y, sobre todo, de un imperceptible servicio de información que vigile a los pequeños agitadores que hay en cada pueblo, para así poder alertar si alguno de ellos tiene la más minúscula capacidad para hacer algo que pueda perjudicar en lo más mínimo a nuestra ESPAÑA eterna. 

Los gobernadores civiles serían como los virreyes en el imperio que nuestra madre patria tuvo en las Américas. Serían la máxima autoridad en la provincia, y su palabra sería la ley. Por supuesto, serían elegidos directamente por el gobierno en pleno, y tendrían que ser personas de una lealtad demostrada, de una fidelidad absoluta al gobierno y a ESPAÑA, y con dotes de mando suficientes para dirigir toda la provincia con mano de hierro si es necesario. Lógicamente, en las provincias rebeldes el gobernador debería ser un militar ya que, como ya hemos dicho, el orden público sería una de sus competencias. Bajo sus órdenes estarían los gobernadores militares y todas sus tropas, el comandante de la Guardia Civil y todos sus hombres, el director provincial de la Policía Nacional y todos sus efectivos, e incluso las Policías Municipales. Sin embargo, en las provincias Vascongadas y en Cataluña, habríamos de disolver dichas Policías Municipales. El motivo es muy claro: No conviene que ningún rebelde separatista se infiltre en ningún cuerpo policial y, aunque los Policías Municipales serían unos meros encargados de dirigir el tráfico, seguro que esos individuos encontrarían cómo aprovechar la posesión de un uniforme para hacer daño a nuestra ESPAÑA, bendita por Dios todopoderoso. Por eso, en esas provincias en las que el virus separatista ha calado hondo en las mentes vírgenes e inocentes de nuestros ciudadanos, las Policías Municipales dejarían de existir, y serían sustituidas por la Guardia Civil, o por un Tercio de la Legión en casos extremos de localidades que durante la aviesa democracia hayan sido gobernadas por los separatistas en cualquiera de sus siglas.

Otra medida necesaria para el buen gobierno de nuestra madre patria sería la reordenación de las regiones. Es evidente que debemos separar en diferentes entes las regiones que, históricamente, nos han creado problemas. Entrando en detalles: Cataluña quedaría dividida en cuatro regiones diferentes correspondientes a las actuales provincias, cada una de ellas con un gobernador civil diferente y sin posibilidad de unirse entre ellas para nada. Lo mismo sucedería en las Vascongadas, en las que tendríamos un cuidado especial en evitar que el separatismo reinante en Vizcaya y en Guipúzcoa no se contagie a Álava, ahora que por fin hemos logrado que una mayoría de alaveses no se declaren nacionalistas. En cuanto a las regiones históricamente leales a nuestra madre patria, deberíamos tener especial cuidado en evitar que en ellas pudiera crecer un nuevo secesionismo, no sea que acabemos con los separatistas vasco-catalanes y nos nazca un Partido Independentista Riojano, o algún otro aborto similar. Para ello, eliminaremos los nombres de todas las regiones y los sustituiremos por números. Así, Galicia pasaría a ser la Región uno; Asturias, la Región dos; Cantabria, la tres; Vizcaya, ya separada de las demás Vascongadas, sería la Zona Especial uno; Guipúzcoa, la Zona Especial dos; Álava sería la Zona Especial tres; Navarra, la Región cuatro; Aragón, la Región cinco; Lérida, una vez eliminada la denominación de Cataluña, sería la Zona Especial cuatro; Barcelona, la Zona Especial cinco, y así sucesivamente hasta completar toda la geografía patria. De esta forma, nadie podría decir “yo soy Gallego”, o “yo soy Vasco”. Tendrían que decir “yo soy de la Región uno de ESPAÑA”, o “Yo soy de la Zona Especial tres de ESPAÑA”. Sería una manera de que la gente, poco a poco, olvidase que alguna vez tuvo una identidad diferente a la nacional, y se dedicase a defender su auténtica patria que no es otra que la ESPAÑA, UNA, GRANDE Y LIBRE que nos legaron los Reyes Católicos y que salvó de la conjura roja-judeo-masónica su sucesor predilecto, DON FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE.

Este sistema de organización territorial debe aplicarse también a los territorios de ultramar, como son las islas Canarias, Ceuta y Melilla. Sin embargo, el hecho de estar geográficamente lejos del resto de ESPAÑA los convierte en departamentos especiales en los que también el gobernador debería ser un militar de carrera. Hemos de tener en cuenta que los moros mahometanos de Marruecos codician Ceuta y Melilla, y si les dejamos incluso volverían a invadir Andalucía creando un nuevo reino musulmán en Granada. Si no queremos encontrarnos un Al-Andalus en nuestra propia península patria, hemos de frenar sus ansias expansionistas desde ya. Pero no sólo hemos de evitar que nos invadan militarmente; también hemos de impedir por todos los medios que nos colonicen. Para ello, debemos expulsar de forma inmediata de los territorios ESPAÑOLES en África a todos los musulmanes que no abjuren de sus estúpidas y peligrosas creencias inspiradas por un criador de camellos. Aquellos que renieguen de sus dogmas, una vez convertidos a la única religión verdadera, serían expulsados de todas formas, pero dándoles tiempo suficiente para poder vender todas sus posesiones a un precio fijado por el estado a unos buenos españoles elegidos entre los marcadamente fieles a nuestro DIOS, a nuestra PATRIA y a la nueva LEY.

En cuanto a Canarias, hay dos motivos fundamentales para considerar que deben ser una zona especial; El primero, el hecho de que exista un grupo político que se declare nacionalista, convierte a esas bellas islas en un lugar en el que la maligna semilla del separatismo podría surgir en relativamente poco tiempo. El hecho de que ese grupo político apoye sin reservas a los buenos ESPAÑOLES que ahora mismo están en el gobierno no es suficiente para que yo me fíe de esos señores. El otro motivo es más claro aún: la enorme presencia de emigrantes africanos en las islas. La necesidad etnográfica, para evitar el maligno mestizaje en nuestra raza impoluta, de expulsar de nuestro territorio a todos esos individuos nos obliga a tomar decisiones duras que en un orden natural de las cosas no serían aceptables, pero sí en un estado de excepción. 

Y es que esa es la principal diferencia entre una Región y una Zona Especial. En la Zona Especial, el estado de Excepción sería permanente. El toque de queda y los poderes especiales concedidos a las fuerzas militares serían la norma. Sin embargo, en las Regiones, el estado de excepción se instauraría tan sólo cuando la situación política o social lo aconsejen: cuando haya prevista una huelga, cuando la Región haya sufrido alguna catástrofe natural, cuando el Gobernador Civil considere que la población de la Región está alterada socialmente por el motivo que sea, cuando baje mucho el índice de natalidad, cuando pierda el Real Madrid...

Bueno, por hoy ya vale. Hermanos en la raza, patria y religión, me despido por hoy porque se me está haciendo tarde. Un grupo de buenos y devotos cristianos, del cual formo parte, ha organizado una serie de conferencias para concienciar a la población ESPAÑOLA ante la avalancha de inmigrantes que hemos de sufrir. El título de la conferencia de hoy es “¿Qué sentido tiene la existencia de la raza negra hoy en día que existe el motor de explosión?” El principal ponente es Michael Gringberg, representante para Europa del Gran Brujo del Ku Klux Klan estadounidense. Así pues, ME DESPIDO BRAZO EN ALTO E IMPASIBLE El ADEMÁN

Entrevista bíblica
San Pedro, el primer Papa
Por Ezequiel-vio-la-rueda

Es difícil acceder hasta este hombre para poder realizarle una entrevista; Suele estar muy ocupado en su trabajo de portero del cielo, y más en estos momentos difíciles desde un punto de vista político en tantas partes del mundo. La problemática situación en Palestina le da trabajo a punta y pala, el tema iraquí no digamos. Además, tras las operaciones salida y retorno de navidades, semana santa y verano, está tan liado que hace jornada doble. El pobre hombre está saturado de faena, cada día se presentan en su portería miles de personas, y tiene que comprobar de uno en uno si están en la lista de admitidos, así que no da abasto. Por ello decidimos entrevistarle en su propio puesto de trabajo, mientras atendía a los aún calientes fiambres que se iban presentando ante él. Damos las gracias desde aquí a los bomberos de Barcelona por su ayuda, en forma de enorme escalera mecánica. 

Pregunta: ¿Cómo prefieres que te llamemos, Simón o Pedro?

S. Pedro: Pedro es el nombre con el que me conoce todo el mundo.

Pregunta: Muy bien, en tal caso, Pedro, para empezar por tu historia, recordamos que antes de ser elegido por Jesús en persona para ser líder de la iglesia eras pescador. ¿Cómo ves, desde tu experiencia, el tema de la pesca en el cantábrico, tras el desastre del “prestige”?

S. Pedro: Pues muy jodido, la verdad. Cuando el jefe pringó todo el mar de Galilea para pegarse el bote de que podía caminar sobre las aguas, dejó todo casi tan jodido como ahora mismo las Cíes. Pero eso sí, luego no se fue de caza...

Pregunta: Vamos a lo nuestro. ¿Cómo llevas el hecho  de acabar siendo un simple portero después de haber sido la mano derecha de Jesucristo cuando este bajó a la tierra?

S. Pedro: Hombre, no tengo más remedio que aceptarlo, es el destino de cada uno. De todas maneras, no creo que ser el portero del cielo sea un mal trabajo. Conoces a gente muy interesante, especialmente entre aquellos a los que no debo dejar pasar. Por aquí ha pasado camino del infierno gente como el Marqués de Sade, Buenaventura Durruti, Malcom X... Los que dejo pasar, sin embargo, son una panda...

Pregunta: ¿Por ejemplo?

S. Pedro: Bueno, hay unos cuantos; Por ejemplo, un tipejo con bigotillo ridículo y voz de pito que nada más llegar se puso a inaugurar nubes. Ahora anda cabreado porque dice que su amigo Pinochet, como siempre, llega tarde. Ahí lo tienes, esperando y esperando... Está enchufado por el jefe, porque de otra manera no puedo entender que ese impresentable haya sido admitido.

Pregunta: Bueno, ten en cuenta que montó una cruzada...

S. Pedro: ya, es posible, pero me tiene harto. También vino hace muchos años ya un tío de lo más raro, un italiano que nos plantó aquí una bandera y dijo algo así como que tomaba posesión de estas tierras en nombre de los reyes de Castilla y Aragón, a grito pelado. No sé a qué tierras se referiría, porque aquí tampoco hay mucha tierra que digamos; cielo y nubes, las que quieras, pero tierra, lo que se dice tierra... Lo más curioso es que unos años antes había venido una señora de lo más curioso, no se duchaba ni obligándola entre dos ángeles, y empezó a correr a gorrazos al italiano, gritándole cosas del estilo de “cállate, pesetero, que sólo me traes disgustos, que andas intentando enriquecerte hasta después de muerto...”

Pregunta: Ya veo, ya. ¿Y Elvis? ¿Ha pasado por aquí Elvis? 

S. Pedro: No sé, no me suena, pero por aquí han pasado tantos... ¿Me puedes dar más datos, y te lo miro en el archivo?

Pregunta: Si, se llamaba Elvis Aarón Presley, nacido el 8 de enero de 1935 en Tupelo, Mississippi, y muerto el 17 de agosto de 1977 en Memphis, Tennessee. 

S. Pedro: espera a ver... Pues no, por aquí no ha pasado.

Pregunta: Vaya notición, ¡¡¡ELVIS VIVE!!!

S. Pedro: Hombre, puede ser un fallo del ordenador, porque lo tenemos con el Windows millenium de los cojones y nos anda volviendo locos... De todas formas, yo creo que ese tío no ha pasado por aquí.

Pregunta: Podríamos estar aquí durante horas preguntando por diferentes personajes, para ver cómo se portan ahora después de muertos, pero esto iba a ser una pelmada, así que uno más y pasamos a otra cosa; ¿Está aquí Monseñor Escrivá de Balaguer? 

S. Pedro: Si, por Dios, que ser más lerdo, que coñazo de hombre...

Pregunta: ¿Tan mal te cae?

S. Pedro: Mira, aquí la mayoría de los residentes son personas humildes, gente que ha sufrido mucho, muchos de ellos son mártires, seres humanos a los que asesinaron por sus ideas... Ese marquesito no se merece estar a la misma altura que el franciscano Maksymylian Kolbe, al que mataron lentamente los nazis en Auschwitz después de que él se presentara voluntariamente a la muerte en lugar de otro condenado, por poner un simple ejemplo. Además, ¿Qué ha hecho ese señor para merecer un puesto en este sitio? ¿Fundar una organización a la que hay quienes acusan de ser una secta? ¿Pelear por un título nobiliario, lo cual es ejemplo de cualquier cosa menos de modestia y humildad? ¿Conseguir que la mitad de los miembros del último gobierno de Franco fueran miembros del Opus Dei? Miembros de la organización que montó ese individuo colaboraron en la redacción de la constitución chilena de 1980, que confirmaba a Augusto Pinochet para otros 8 años en el poder... Pero claro, es que Augustito también tiene reservada plaza en este hotel. 

Pregunta: Vale, vale, ya me has convencido de que no te cae bien. Pasemos a otra cosa, concretamente a detalles concretos de tu vida en la tierra. ¿Porqué crees que fuiste tú el elegido para ser el primer Papa? Lo digo porque no fuiste precisamente un seguidor ejemplar: Violento, como demostraste al cortar la oreja a un soldado con tu espada; Seguidor poco fiel, como demostraste al negar que conocías a Jesucristo tres veces la noche que lo detuvieron; excesivamente impulsivo y cazurro como demostraste de forma continua durante toda la vida predicante de Jesucristo...

S. Pedro: Para, para. Ya he entendido la pregunta, no es necesario que sigas humillándome. Posiblemente fui el elegido porque yo era el único de todos los apóstoles con experiencia de mando, al fin y al cabo era capitán de un barco de pesca...

Pregunta: Anda, venga, no te andes con rodeos. Le amenazaste, ¿o no? 

S. Pedro: Bueno, sí. Le dije que si cortaba mis ansias de liderazgo iba a cortarle otra cosa yo con mi espada, y no precisamente la oreja. 

Pregunta: Un poco animal si que eras.

S. Pedro: Si, cuando vivía era demasiado impetuoso, pero ya me he reformado. Los residentes con los que me rodeo, como el Santo Job, por ejemplo, me han enseñado a tener paciencia.

Pregunta: O sea, que ahora eres políticamente correcto.

S. Pedro: Si, así es.

Pregunta: ¿Qué opinas entonces de la decisión, en mi opinión no demasiado correcta políticamente, que ha tomado la iglesia nicaragüense acerca de los padres de Rosa, una niña de 9 años, a los que ha excomulgado por permitir que le practicaran un aborto tras quedar embarazada producto de una violación?

S. Pedro: Oficialmente, te diré que el aborto es un delito en el derecho canónigo cuyo castigo es la excomunión.

Pregunta: ¿Y extraoficialmente?

S. Pedro: Que la iglesia nicaragüense está repleta de fachas sin conciencia ni sentido común. 

Pregunta: Vaya, no me esperaba que un santo como tu defendiera un aborto. 

S. Pedro: Es que hay algunos casos extremos, como este, en el que la iglesia no sólo no debería condenar un aborto, sino que debería apoyar su realización y ayudar a los padres de la niña a intentar evitar que su sufrimiento aumente. No es de recibo que, con el pretexto de salvar una supuesta vida que aún no es ni eso, se destruyan cuatro vidas: La de la niña, la de sus padres y la del ser que nazca. 

Pregunta: Pues ya que te vemos en vena crítica, otra pregunta polémica; ¿Qué opinas de la política del Vaticano respecto a los preservativos?

S. Pedro: ¿Oficialmente o extraoficialmente?

Pregunta: Oficialmente, ya nos lo imaginamos, así que dinos lo que piensas en realidad.

S. Pedro: Pienso que la castidad le sienta muy mal a mi primer sucesor polaco, el semen no utilizado se le acumula en las meninges y destruye sus pocas neuronas útiles. ¿Cómo puede una religión prohibir el uso de los preservativos con la que está cayendo en forma de enfermedades venéreas como el SIDA? Eso, sin empezar a hablar de los miles de embarazos no deseados en adolescentes, con las consecuencias que estos traen en forma de abortos traumáticos y vidas infantiles destrozadas. 

Pregunta: No pareces estar muy en consonancia con la iglesia actual.

S. Pedro: Cuando vivía tampoco era muy ortodoxo, siempre he sido un rebelde, y si no me crees lee atentamente todos los pasajes de los diferentes evangelios en los que aparezco.

Pregunta: Cierto, muy cierto. Una última pregunta: Tu sucesor polaco, como tú llamas a Juan Pablo II, está ya muy mayor, y no parece que nos quede Papa para mucho. ¿Qué tipo de Sumo Pontífice te gustaría que saliera elegido?

S. Pedro: Desde luego, totalmente diferente a este. Entiendo que lo ideal es que se tratara de un Papa sudamericano, o mejor aún africano, ya que hace mucho que el centro de la cristiandad no es Europa. Tal vez la elección de un Papa procedente de un país pobre haga que el Vaticano tenga algo más de sensibilidad social y modernice sus principios. Además, sería bonito que se tratara de un negro, ya que hasta el momento todos los papas han sido blancos y así el uniforme no destaca. 

Pregunta: Pues nada más, muchas gracias.

S. Pedro: De nada, gracias a vosotros por la visita. Mucho cuidado al bajar las escaleras, que hoy tengo un día tranquilo y no quiero que aparezcáis por aquí antes de tiempo. 

Ultima hora referente a nuestro entrevistado

Tras descender de nuevo a tierra firme, y unos días después de transcribir la entrevista, detectamos el ataque de un hacker. Se trataba de un espía celestial, posiblemente un arcángel cabroncete, malandrín y chivato que informó de las críticas de San Pedro a la política eclesiástica. Acabamos de recibir un mail de Pedro desde el infierno, donde ha sido expulsado por el consejo de administración formado por el Padre, el Hijo y una paloma que andaba por allí. Este es el texto íntegro del mail de Pedro, que ya no tiene el San y ha recuperado el Simón.

Estimados señores de Aurpegiko Begia:

He sido despedido de mi puesto de trabajo y expulsado del paraíso al infierno. En realidad, aquí no hace tanto calor como nos habían contado, especialmente desde que montaron el aire acondicionado y subió todo lo que subió el precio del petróleo con el que alimentan los hornos. Además, la compañía es excelente. Me he encontrado con muchos viejos conocidos, gente a la que tuve que impedir la entrada al edén. Curioso, ninguno de ellos me guarda ningún rencor, y es que esto es una fiesta continua. No puede ser de otra forma aquí, donde tenemos gente tan cojonuda como Janis Joplin, Bob Marley, Reinaldo Arenas, Miguel Hernández, Jean Genet, García Lorca, Federico Fellini, Rafael Alberti, Gabriel Celaya, Dashiell Hammett... Cuando no tenemos una tertulia literaria tenemos un concierto o un estreno cinematográfico. No tenemos tiempo para aburrirnos, nos lo pasamos cañón. Incluso he ligado, con una tal Norma Jean Mortenson, una chavala preciosa. Todo un lujazo para alguien que, como yo, llevaba años rodeado de Ángeles eunucos y de santurrones reprimidos. 

Así pues, muchas gracias por hacer que me expulsen. Jamás podré agradeceros lo suficiente que me sacarais de aquel muermo. 

Un abrazo 

Simón Pedro.

También hemos recibido una nota de prensa desde el edén. En ella se informa del nombramiento del nuevo portero del reino celestial. Se trata de un viejo conocido, de quien Simón Pedro habló en éste mismo artículo: Monseñor Escrivá de Balaguer. 

Que Dios nos pille confesados.

El reo

Por Andoni

Los frailes del cercano convento de San Felipe habían cantado ya vísperas, y había un relente enorme en mi celda. Las paredes eran de piedra, y permitían el paso de la humedad a pesar de su gran grosor. A través de los barrotes se podía ver el cadalso en el que sería decapitado, allá, a lo lejos. Aún no habían traído el ataúd, ni la guardia, ni había empezado a reunirse el público, aquellos seres sedientos de morbo que acudían, acuden y acudirán allá donde haya una ejecución, un crimen, un accidente, o donde les llame la sangre. También yo había sido uno de ellos, hasta mi detención. Pero todo había cambiado para mí.

Vino un sacerdote, a oír mi confesión. Era un hombre alto y delgado, vestido impecablemente con una sotana negra. Tenía unos 45 años, y en su rostro se veía la desconfianza, el desprecio y el miedo, todo en uno. Hablé con él de mis pecados, de cómo abandoné la fe, de cómo acabé en una celda, a la espera de que una espada me cortara el cuello, en presencia del Rey y otras 2000 personas, en la mismísima plaza mayor. 

Me dio la absolución divina y la extremaunción. Faltaban aún 12 horas para mi muerte, pero era ya un cadáver para la iglesia. No volvería a oír misa, ni a confesarme, ni a dar limosna. Supongo que a aquel cura, esto último le molestó.

Diez minutos después de irse el capellán vino el cocinero de la prisión, que era un antiguo preso sin familia, que cuando cumplió su condena decidió quedarse. En sus tiempos había cocinado para nobles, y era lo mejor de la cárcel. Era un hombre gordísimo, con la cabeza afeitada y rostro bonachón, siempre sonriente. Pero no sonreía en esta ocasión.

Es una tradición, que ningún rey ha querido jamás destruir, que el reo elija cual será su última cena. Pedí tres platos y postre. De 1º, una ensalada completa, con tomate, patatas cocidas, aceitunas, espárragos, y alguna cosa más que ahora mismo no recuerdo. El que pidiera frutos procedentes de aquel nuevo mundo que ahora pertenecía al reino debió molestar al encargado de las finanzas, pero que se vaya al diablo. De 2º, besugo de Bermeo asado. No tenía ni idea de qué demonios era un besugo, ni de qué era Bermeo, pero el cocinero me había dicho algunas veces que era el mejor plato de los que jamás había preparado para los nobles. De 3º pedí algo conocido, conejo. Había comido cientos, miles, tras cazarlos y asarlos sobre unas brasas, en la época en la que me eché al monte, antes de mi detención. Finalmente, de postre pedí aquellos pastelitos que hacían las monjas de mi pueblo, a media hora de allí a caballo. Cuando era niño, solía ir a su convento, y las monjas me daban algunos pastelillos de aquellos a cambio de que yo limpiara de hojarasca el atrio de su capilla. Era el mejor recuerdo de mi infancia, y quería acabar mi vida con un buen sabor de boca. Para beber, pedí vino del que el rey bebió al mediodía. No entiendo nada de caldos, pero sabía que ese tinto sería muy bueno.

Pensé que semejantes peticiones dejarían anonadado al cocinero, pero ni se inmutó. Supongo que le habría tocado oír cosas más raras aún. Tan sólo dijo que tardaría unas tres horas, y se fue.

No estuve mucho tiempo solo, apenas un rato, ya que el verdugo quería ver mi complexión física, para elegir la espada. Era  un hombre muy alto, fuerte, fibroso. Iba totalmente vestido de negro, desde los zapatos hasta la capucha que le cubría la cabeza. Tan sólo se veían sus ojos, unos ojos azules muy tristes, como no pueden ser de otra manera unos ojos que han visto morir a tantos hombres, culpables e inocentes.

Me miró y, muy educadamente me pidió que mirara hacia el suelo. Se puso tras de mí, y apartó delicadamente mi pelo, para ver mejor mi cuello.

- Es un cuello grueso, pero no se preocupe, será rápido. En 10 años, jamás he necesitado dos golpes, y mañana tampoco los necesitaré.

Dijo esto y se fue. Pensé que por fin me dejarían en paz, y que podría despedirme de mí mismo, meditar durante unas horas sobre mi vida. Empecé incluso a hacerlo, entre las paredes desnudas y húmedas de mi celda, ocupadas tan sólo por una ventana con barrotes y una puerta, cerrada por fuera. Repasaba mi vida, pero aún no había llegado ni tan siquiera al bautizo, y llegó otro hombre vestido como el verdugo, pero sin capucha. Era el enterrador, a preguntar qué quería que se hiciera con mi cadáver, ya que no había familia a la que entregárselo. Me di cuenta de que tantas visitas tenían como objetivo último no dejarme pensar, así que renuncié a ello. Conversé un buen rato con aquel enterrador. Le dije, entre otras cosas, que me echaran a una fosa común. Me preguntó también por mis pertenencias, qué hacer con ellas, y le dije que se las entregara al verdugo. Se limitaban a la ropa que llevaba puesta, pero era buena ropa, muy abrigada, aunque no elegante. 

Se abrió la puerta, y un guardia preguntó al enterrador si había acabado. Traía la ensalada. Vi un deje de envidia en los ojos del enterrador. Supongo que, al igual que yo, jamás había comido una ensalada como aquella. Recordé que ése hombre iba a desnudarme por la mañana con mi cadáver aún caliente, y luego me arrojaría a un agujero lleno de muertos, así que no me costó mucho esfuerzo resistir la tentación de ofrecerle la mitad.

Cené sin ninguna prisa, saboreando cada bocado. El vino era excepcional, como había supuesto, y el besugo resultó ser algo riquísimo. El conejo, sin embargo, yo lo hacía mejor en el monte. En cuanto a los pastelitos, eran más sabrosos aún de lo que yo recordaba. Me levanté de la mesa, mientras un guardia se llevaba los platos vacíos y me tumbé en el catre. Hacía algo de frío, y me tapé con el jergón. No sé si por el exceso de comida, o por algo que me echaron al vino, pero me quedé dormido. Sin embargo, fue un sueño pesado, difícil, lleno de pesadillas.

La primera de ellas no empezó tan mal. Soñaba con una joven, una morena preciosa que fue mi amante algún tiempo. Hacíamos el amor, ella sobre mí, y  yo estaba fascinado por el movimiento de sus pechos, por el contoneo de aquel cuerpo maravilloso, por la expresión de su rostro, por su largo pelo oscuro. Se acercaba el momento final, y mi cuerpo quería estallar, cuando su cabeza empezó a moverse de manera extraña, como si no estuviera bien sujeta sobre sus hombros. Cayó al suelo, desprendiéndose por fin de aquel cuello delgado y largo. Pude ver así que ya no tenía aquel pelo tan hermoso. De hecho, ya no era su cabeza.  Era la mía, y un cuerpo de mujer decapitado seguía moviéndose sensualmente sobre mí, empapados los dos en sangre.

También soñé con un viejo caballo que tuve. Enfermó y tuve que matarlo. Soñé con el momento en el que vi que el pobre jamelgo no tenía remedio, y decidí acortar su agonía. Me acerqué a él, con la daga en la mano, y de repente vi que no era una daga, era una espada de verdugo. Ya no era el caballo, era yo, y oí al verdugo pronunciar, con su acento de campesino: “tranquilo, jamás he necesitado dos golpes”.

Con semejantes pesadillas, casi fue un alivio que llegara el día. Vi mi último amanecer, y trajeron mi último desayuno. Leche, pan fresco y fruta. La ejecución sería a las diez, pero eran las ocho, la plaza estaba llena ya de público y llegaron las primeras autoridades: el juez, el arzobispo, miembros de la nobleza, incluso los embajadores de las potencias extranjeras. Se oyó un impresionante griterío cuando el Rey salió a su balcón, para ver la ejecución. El pueblo vitoreaba a un borracho bajito y regordete que saludaba con una mano mientras con la otra sujetaba su tambaleante cuerpo a la barandilla. Tras él, algunos consejeros y la nueva Reina, una jovencita con pinta de no saber qué le había caído encima.

El alcaide vino a por mí. ”¿Estás preparado?”,  Me preguntó. “¿Hay alguna diferencia?” Respondí.

Me ataron las manos a la espalda, y salí, con cuatro guardias por delante, dos a mis costados y otros cuatro, junto con el alcaide, por detrás. Así me despedí de mi celda.

Por los pasillos de la prisión, caminando hacia la plaza, observé que todos rehuían mi mirada: Los guardianes, los otros presos, todos excepto el cocinero. “¿Estuvo rica la cena?”, Preguntó. “Genial”, le respondí, y él me abrazó. “Me alegro de ello. Se fuerte, amigo”, fue su ultima frase dedicada a mí.

Ya en la puerta que daba a la plaza, me esperaban el capellán y el verdugo. Todos juntos, en comitiva, salimos de la cárcel. Los guardianes tuvieron que emplearse a fondo para evitar que me lincharan antes de llegar al cadalso. Pese a todo, recibí impactos de naranjas, peras, alguna piedra, escupitajos... Frente a mí, caminaba el capellán, y recibió al menos tantos impactos como yo, lo cual me alegró mucho el día. Me dedicaron todo tipo de insultos, tanto referidos a mí como a mi familia, especialmente a la profesión de mi madre. Poco imaginativos, la mayoría.

Pero apenas les oía; estaba hipnotizado por la espada del verdugo. No tenía vaina, y la llevaba al hombro, como si fuera un hacha de leñador. Era larga, ligeramente curva, y brillante, reluciente, parecía nueva y recién afilada.

Subimos las escaleras del cadalso y, ante el tajo, el juez leyó la sentencia. Por sus horribles crímenes, es condenado a morir decapitado, bla, bla, bla. El capellán me bendijo, con un ojo hinchado de un naranjazo, por lo que pensé que aquel religioso no necesitaba ya comulgar, ya se había comido una buena hostia. El pensamiento me hizo sonreír a pesar del momento. 

El verdugo, susurrando, me agradeció que le regalara mi ropa, me colocó en el tajo, me pidió perdón y alzó la espada. Cerré los ojos.

Sentí un fuerte dolor en el cuello, y el golpe de mi cabeza en el interior del cesto me abrió una ceja. Lo sé porque lo sentí y al abrir los ojos me di cuenta que no veía nada por ése ojo. 

Jamás lo hubiera pensado, pero era consciente de que era una cabeza caída en el interior de una cesta de mimbre. Poco a poco, fui dejando de sentir dolor, y mi consciencia iba dejando paso a la nada, pero aún tuve tiempo de sentir que el verdugo me sujetaba de los pelos, para mostrarme al público y, entre el griterío de júbilo de aquellos ciudadanos, oí claramente a una joven hablar con un guardia.

· Y a este... ¿Porqué lo han ejecutado?

· ¿Y porqué no? Tu disfruta del espectáculo.

Réquiem por CQC

Por el Ciberconspiracionista

Durante las pasadas navidades pudimos disfrutar de los últimos programas de un espacio que subía la media de calidad en la televisión de ámbito estatal: Caiga quien Caiga o, para abreviar, CQC, que es como conocíamos todos al programa que emitía Telecinco los domingos al mediodía. El motivo que puso sobre la mesa la cadena para eliminar dicho programa de la parrilla fue su “baja rentabilidad”. Tengo serias dudas acerca de que ese haya sido el auténtico motivo, ya que CQC tenía una audiencia digna, además de ser considerado líder en calidad. Resulta muy curioso que haya desaparecido de esa forma el único espacio crítico que había en la tele. Ahora, Aznar podrá inaugurar pantanos sin que Javier Martín Antón aparezca a su lado preguntándole por sus relaciones íntimas con Tony Blair, la Botella podrá dar mítines en Madrid sin que Tonino le pregunte cuándo apadrinará la presentación de un nuevo plagio de la Ana Rosa Quintana, Fraga podrá irse de caza sin que aparezca Pazos detrás de un árbol preguntando por el “Prestige” y, además, Carbonell no llamará la atención del Borbón al grito de “¡¡¡Rey, Rey!!!” No me olvido de los demás colaboradores; me encantaba el “Curso de Ética Periodística” del gran Juanjo de la Iglesia, las entrevistas que hacía Mario Caballero en los acontecimientos deportivos, los caretos del Reverendo, las preguntas con bala de Arturo Vals en las cabeceras de las manifas a las que le enviaban, las paridas del Gran Wyoming... Joder, creo que echaré de menos hasta al cochino Jabalín y a María Martillo.  

Recientemente oí a alguien decir que la crítica no se soporta bien desde el poder, ni tan siquiera cuando viene con humor. Es inexacto. En realidad, la crítica no se soporta bien desde el poder, especialmente cuando viene con humor. La prueba más clara la tenemos en lo poco que duran las revistas con dicha temática en España; ha habido muchas: “La Codorniz”, “Por Favor”, “Muchas Gracias”, “el Papus”,  “H-Dios-O”, “Puta Mili”... Al final, a escala estatal, sólo queda “El jueves”. En Euskadi tenemos dos más, el “Karma Dice” y un antiguo fançine, el “TMEO”. Desconozco si en otras autonomías habrá otras revistas pero, en todo caso, parece que hay muy pocas, al menos en comparación con cuantas revistas rosas hay en el mercado: “Lecturas”, “Hola”, “Diez minutos”, “Que me dices”... Joder, hablando del tema con el Camarada Kropotkin nos hemos percatado de que hay más revistas de Historia que de humor: “Historia 16”, “Clio”, “Historia y Vida”, “La aventura de la Historia”... ¿Hay más aficionados a la historia que aficionados a reírse? Si es así, este país es de lo más triste. 

Está claro que el humor molesta y se vende muy mal. El poder tiene muy mal humor, además de tener muy poco sentido del ídem. Sólo así se explica este ejercicio de censura encubierta. Pero nadie protesta, nadie la arma. Nadie decide hacer boicot a Telecinco por quitarnos el único programa de humor-crítica inteligente que existía en cadenas estatales. Pero nos quedan el pan y el circo, o dicho de otra forma, nos quedan el fútbol, María Teresa Campos y “Crónicas Marcianas”, y tenemos el cerebro tan embotado, tan carcomido, que nos tragamos todo aquello que venga envuelto en 625 líneas, todo aquello que escupa una caja más tonta que nunca. El españolito medio tiene el sentido crítico tan atrofiado que se sabe de memoria toda la discografía de “Operación Triunfo” y ni tan siquiera se percata de que es un simple y vulgar karaoke infecto en el que se dedican a destrozar, de la forma más salvaje, canciones de Manolo García, Antonio Flores, Aretha Franclin o Eric Clapton, por poner algunos ejemplos claros, sangrantes y reales. Eso sí, ese mismo españolito de a pie, luego arma un pollo impresionante al senegalés que se dedica a vender discos piratas en el rastro porque “perjudica a los artistas”. Los triunfitos sí que perjudican a los músicos, caballero. Ocupan un espacio que pertenece a los auténticos profesionales que se lo han currado para llegar hasta ahí, y no como ellos. 

Ahora, los que disfrutamos del humor inteligente quedamos un poco más huérfanos. Además, la tremenda labor social que realizaba el programa dando un trabajo honrado a chalados como Pablo Carbonell desaparece para siempre en el hiperespacio. Las presentaciones de libros serán sólo eso, presentaciones de libros en las que no aparecerá Juanjo de la Iglesia a la caza del ministro despistado. Tonino no se volverá a perder en ninguna sala de prensa, y Mario Caballero no deberá volver a meterse (sin acreditación) en vete tú a saber qué estadio. Javier Martín no volverá a vacilar a Esperanza Aguirre, probablemente la persona del planeta que más agradece la desaparición del programa, y Arturo Vals no grabará más consignas gritadas por obreros reconvertidos, estudiantes numerus clausuados, científicos despresupuestados o pescadores chapapoteados. Como Wyoming diría que pronunció Napoleón al ver salir todo un cuerpo de su guardia de la habitación de Josefina, nos jodieron la marrana. 

En fin, siempre nos quedan los gringos para poder echar unas risas. Se realizó, hace cosa de un año, un estudio entre los 535 miembros del congreso estadounidense. Resultado: 29 de ellos, habían sido acusados de maltratar a su esposa; 7 arrestados en algún momento por fraude; 117 implicados en quiebras fraudulentas de empresas; 3 acusados de crímenes violentos; a 71 de ellos les negaron tarjetas de crédito por impago; 14 arrestados por consumo de drogas y 8 por sustracción en almacenes; 21 tienen pendientes temas con la justicia y 84 habían sido arrestados el último año por conducir ebrios. Y esa es la nueva reserva moral de occidente... Recientemente encontré en una revista ya vieja que andaba por casa (un “Primera Línea” del 2000) un caso muy pero que muy curioso. A principios de dicho año 2000, el senador republicano Fred Maslack presentó un proyecto de ley para Vermont según el cual aquellos ciudadanos mayores de edad que rehusaran poseer al menos un arma de fuego deberían pagar 500 dólares e inscribirse en un registro, por el privilegio de no ir armados por la vida. El proyecto no salió adelante, pero el hecho de que se presentara da una idea de por donde van los tiros (nunca mejor dicho) en el imperio. Supongo que para este señor todo aquel ciudadano que se proclame pacifista militante es sospechoso de comunismo, o al menos de ser anti-globalización o anti-algo-que-yo-que-sé-que-coño-es-pero-que-me-jode-que-lo-sea. Casi simultáneamente, otro senador republicano presentó en Mississippi otro proyecto de ley, también rechazado: Para acabar con la proliferación de clubs de Striptease, se prohibía a los clientes varones de dichos locales sufrir erecciones allí, aunque estuvieran vestidos del todo. Es decir, quieren obligar a llevar pistola pero, a la vez, prohibir llevar el fusil en posición de presenten armas. Me pregunto cómo sabrían que tal o tal otro cliente está empalmado. ¿Habría un policía de incógnito debajo de cada mesa, midiendo el tamaño de las tiendas de campaña de la clientela? ¿A cuantos usuarios de teléfono móvil detendrían por error? ¿Prohibirían la venta de suspensorios para evitar que el personal hiciera trampa? ¿Qué nivel de imbecilidad tenían esos dos senadores? ¿Alguien sabe cuantos son doscientos Dracmas? (Gracias, Wyoming, por los servicios prestados y por no presentarme una demanda por plagio de esta última frase)

El alcaide

Por Andoni

El trabajo del alcaide de una prisión es, cuanto menos, mal valorado. Somos considerados unos represores, unos carceleros cuyo mayor placer consiste en hacer la vida imposible a los presos, o incluso unos siniestros sádicos. No es así. En realidad, somos una protección a la que el pueblo no quiere ni puede renunciar. Si todos los delincuentes que nosotros mantenemos encerrados salieran a la calle... ¿Quién querría vivir en nuestras ciudades? 

Sí, es cierto, cobramos bien, y esa es la principal compensación que nos ofrece este trabajo. Sin embargo, son muchas las desventajas. Ver morir a algunos de los presos es una de ellas. Algunos fantasmas te siguen toda tu vida. Recuerdo especialmente uno de ellos, un salteador de caminos cuya cabeza, decapitada, vi durante años en mis pesadillas. No sé el motivo, ya que ni siquiera hablé con él más que el día de su ejecución, pero la calma con la que fue al cadalso me aterrorizó. Hubiera preferido que llorara y se lamentara, como todos los demás.

Otra de las desventajas es el odio que sentimos a nuestro alrededor. Los presos nos odian, y eso lo considero casi normal, ya que nosotros decidimos quién comerá sólo pan y agua durante el próximo mes, por ejemplo, o quién recibirá unos latigazos esta tarde. Lo que ya no me parece tan normal es que también seamos odiados por los guardias y, sin embargo, es así. Supongo que la razón es la confianza que en nosotros depositan los dirigentes de la nación, que son quienes nos nombran, o tal vez se trate del odio que se siente siempre hacia el superior inmediato, hacia el que da las órdenes. Por el motivo que sea, el hecho es que nadie nos aprecia especialmente, tan sólo nuestra familia. Pero yo ni tan siquiera tengo ese consuelo, ya que no tengo a nadie. Tan sólo el verdugo, aquel antiguo guardián de la prisión que yo recomendé ante el Rey es algo parecido a un hijo. Siento afecto por ese individuo, y creo que él también me aprecia. 

Pero no es suficiente. Siempre quise tener alguien en mi casa, una mujer y unos hijos que me recibieran cuando volviera a casa del trabajo, pero jamás me casé, y a mis años ya he renunciado a ello. No es el sexo lo que echo de menos, no. De hecho, tengo todo el sexo que quiero. Muchos presos son visitados por sus familias, muchas de sus mujeres se dedican a venderse a cambio de dinero, y a mí me sobran los cuartos. También algunos guardianes ganan un dinero extra trayendo prostitutas a la prisión, bajo comisión. No, no es el sexo lo que añoro. Es otra cosa, el afecto, o tal vez eso tan estúpido llamado amor. 

Eso no excluye que, en ocasiones, desee a alguna mujer en concreto, alguna que no sea una puta. Suele resultarme muy difícil llegar a acostarme con mujeres que no se vendan, pero en ocasiones lo consigo. De hecho, hasta hace muy poco me cepillaba a una morena preciosa, Amelia. Tiene unos ojos negros que te miran y te traspasan, una piel lisa y suave, unos pechos tiesos, duros, unas piernas largas, y un pelo oscuro, precioso. Es la novia de un preso, un idiota comerciante a quien trincaron por estafador. No es prostituta, en realidad es de una familia pudiente, así que no podía llevármela a la cama por dinero. Tenía que buscar algo que ella quisiera y nadie más que yo pudiera darle. Y pronto me di cuenta de que ese “algo” no podía ser otra cosa que su novio.

Le ofrecí un trato de favor. Si ella accedía a acostarse conmigo dos veces por semana, su novio tendría buena comida, no sufriría castigos ni malos tratos y podría verlo todos los lunes, en vez de tan sólo una vez al mes. Y Amelia aceptó. 

Tal vez os parezca ruin, rastrero, despreciable. No voy a defenderme, tal vez sea cierto y yo sea un perfecto hijo de puta, es posible. Pero... ¿Quién no hubiera hecho lo mismo, teniendo la oportunidad? Es una mujer preciosa, y la tenía en mis manos. ¿Cómo iba a resistir la tentación?

La primera noche, aquello fue patético. Se desnudó, se tumbó, separó sus piernas y se pasó llorando todo el tiempo que estuve sobre ella. Ni tan siquiera estaba húmeda. Con el paso del tiempo, cogió más confianza, y al cabo de unas semanas empecé a disfrutar de ella, que incluso llegó a ponerse sobre mí, y a demostrar todo lo que sabía hacer. 

El pacto duró dos años. Luego, su novio debía salir a la calle, ya que cumplía su condena. Pero me resistía a perder mi diversión de los miércoles y domingos. Quería seguir disfrutando de aquella mujer, de su cuerpo esbelto y moreno.

El estúpido comerciante no salió a la calle. Su compañero de celda apareció muerto, estrangulado, y él era el único sospechoso. El juez era un viejo amigo mío, y lo condenó a cadena perpetua, en vez de al garrote vil. De nada sirvieron sus súplicas, sus lloros, sus gritos asegurando que él estaba en el comedor, que la víctima era un buen amigo, que nada tenía contra él, que no había móvil. 

Luego di una buena cantidad de dinero al guardián que había cometido el crimen, para facilitar su olvido, y lo ascendí, de forma que ya no debería trabajar entre los presos, sino en un despacho. Ya tenía a aquella mujer en mis manos, para siempre. Había sido algo vil, lo sé pero, al fin y a la postre, creo que lo hize por amor. 

El día siguiente a la lectura de la sentencia, Amelia vino, como cada miércoles. Su rostro estaba triste cuando llegó, y dejé que llorara en mi hombro. Actué como un buen amigo, durante unos minutos. Luego, hice que se desnudara, y seguí con el rito habitual. 

Sin embargo, algo salió mal durante los días siguientes. Ella siguió viniendo, dos veces por semana, miércoles y domingos. Siguió visitando a su novio, todos los lunes, pero algo había. En casa, la sorprendí varias veces, mirando en mis armarios. Curiosidad femenina, pensé. Pero no, me equivocaba. En realidad era venganza. Lo supe cuando el capitán de la guardia golpeó mi puerta, cuando me llevaron maniatado a una celda de mi propia prisión. En la celda contigua, el estúpido comerciante se reía de mí. 

Veréis, nunca he estado implicado en política. Sin embargo, fui un fiel servidor de nuestro anterior Rey y, aunque no estuve integrado en el consejo, supongo que se puede decir que seguí las instrucciones que me llegaban de él con dedicación y lealtad. Eso no me convertía en alguien especialmente simpático a los ojos de la nueva regente. Cualquier cosa que averiguase sobre mí podría llevarme a la muerte. Y Amelia lo sabía. Descubrió lo que yo había hecho con su novio, y decidió condenarme a muerte. En alguna de sus visitas, encontró un documento que me implicaba en la distracción de fondos de la cárcel a las arcas de miembros del consejo y a las mías propias, y lo hizo llegar a manos de la regente. 

Esta mañana, mi amigo el verdugo me ha traído un vaso de vino tinto, con un sabor extraño. Es el láudano que debo beber para estar drogado hasta las orejas mientras me mata con el garrote vil. Y lo bebo sin dudar, pero no creo que, ni tan siquiera así, consiga tener la frialdad que demostró aquel salteador de caminos.
Kritika

Ekialdeko Mamuak

Andoni

Jon Arretxeren askena den liburu hau Durangoko azokan izaniko nobedadeen artean zegoen. Niretzat ezezaguna zen idazle hau, nahiz eta beste hamaika liburu izan kalean; Lagun batek gomendatu zidan bere nobela bat, “Ostiralak”, baina ez dut oraindik denborarik izan liburu hura irakurtzeko, beraz ez dakit nolako nobelagilea den Arretxe Jauna, nahiz eta kritika oso onak entzun bere lanari buruz. “Ekialdeko mamuak”, aldiz, ez da nobela bat, bidai liburua baizik, baina... a ze bidai liburua!!! 

Bidaia bera ez da nolanahikoa; Istanbuletik Teheranera, bizikletaz, Dorre Bikien erasoa eta hilabete geroago, Amerikarrak Afghanistan bonbardatzen zuten bitartean. Esan behar dugu, idazteko talentuaz gain, beste zerbait ere behar dela liburu hau idazteko: sekulako potroak. Askenean, ez dirudi inolako arriskurik izan zuenik, baina bidaia hasi aurretik inork ez zekien hori, eta egoera horretan horrelako bidai bat egitea... 

Bidai honek Turkia, Kurdistan eta Iran erakusten digu, hiru herrialde desberdin estatu bitan. Kurdistaneko egoera nolakoa den ikusteko aukera dugu; hogei milioi pertsona dira, bost estatutan bananduta, politika internazionalaren biktimak izan dira betidanik baina, batez ere, hogeigarren mende osoan zehar. Gogorkeria sufritu behar izan dute beti, baita gaur ere, eta adibide bezala ikusten dugu nola bidai agente batek familiarteko bi galdu zuen modu bortitzean, bata Jon Arretxe bera Kurdistanen zegoela. 

Ohituta gaude liburu mota honetan paisaiei buruz sekulako hitzak irakurtzea, ez ordea gaur aztertzen ari garen honetan. Hemen, garrantzi gehien duen paisaia, paisai humanoa da; Pertsonak dira idazle honentzat herri bakoitzeko gauzarik interesgarrienak. Adibidez: bigarren kapituluko lehen atalean, hiru orrialde daude. Bost lerro uzten dio paisaiari, bizikletaz igotzen ari den mendia deskribatuz. Beste orrialde bi eta erdia, Safak Bebek jaunari uzten dio, furgonetarekin menditik gora eta behera dabilen gazte bat, tabako banatzailea. Eta horrela liburu guztian. Ismet Kurdua, Iraneko bisa lortu zion bidaia-agentea; Mehmet, etxean Donostiako argazki bat zuen ostatu jabea; Anoush, bizardunen eta bizarbakoen arteko desberdintasunak argitu zion farmazialaria; Nasser “Peter” Khan, zaletasun hutsagatik gidari lanak egiten zuen Iraniarra; Sasan, estatu batuetako lehen lehendakari musulmana izan nahi zuen gizona; Aurkezpen moduan, musu bi eman zion polizia... Haiek dira liburuko benetako protagonistak. 

Toki berezi bat merezi dute Iraniar emakumeak liburu honetan; alde batetik, idazlearekin ingelesezko mintza praktika egin zuten emakumeek erakusten digute nola ikusten duten mundua, haien galderekin eta, batez ere, haien erantzunekin. Beste alde batetik, liburuaren askenean agertzen den Nedak erakusten digu txanponaren beste aldea: Iranetik irten nahi zuen emakumea, eta horretarako dena egingo zuena, baita heriotza zigorra eraman dezaken delitua: erlijioz aldatu. 

Beraz, aukera on bat gure burmuinetatik horrenbeste film amerikarrak, gobernuek maneiaturiko egunkariak eta irratiko tertuliano alfabetatugabeek sortzen duten kontzeptu partzialak kentzeko eta begiak ekialderako bidean jartzeko. Edonorentzat irakurketa ona, baina batez ere Euskal Herritik sekula irten ez direnentzat.

Para ser informado cuando se publiquen los siguientes números de este fançine, se hagan cuando se hagan, envía un mail en blanco a la siguiente dirección:  aurpegiko_begia-alta@elistas.net 
Ni cobramos nada a los lectores, ni metemos publicidad, así que es evidente que no podemos pagar un euro a nuestros colaboradores, pero nos reímos mucho haciendo este engendro. Si alguien quiere participar, que sepa que seguimos abiertos a nuevos colaboradores, esto no es un coto cerrado. Las opiniones, cartas al director y demás historias o colaboraciones que se nos quieran remitir pueden ser enviados a la siguiente dirección: aurpegiko_begia@yahoo.es Los insultos y el spam pueden enviarlos directamente a la papelera de reciclaje; de todas formas es donde acabarán. 

Animamos a todos a reenviar este fançine, completo o las partes que os gusten, a todos aquellos amigos a los que creáis que “esto” pueda interesar, siempre mencionando el origen de los textos y el nombre o seudónimo del autor.
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